LA VIDA DE LA TIERRA 


N/A soy vieja —dijo la Tierra; 
—y, no obstante, según el 
tiempo pasa. .... 

—Sigues vieja y tonta—repuso el 
Viento. : 

—¿Por qué tonta? 

—¿Por qué? . . . Ya sabes tan bien 
como yo, que si no fuese por el hombre, 
no serías más que un salvaje. Dirige 
la vista a tus enmarañados bosques; 
¡qué sitios tan amenos! ¿Y tus desier- 
tos? ¿quién se atrevería a sentarse en 
cualquiera de ellos en una tarde calu- 
rosa? ¡Vaya, amiga! que a no estar el 
hombre de por medio, así podrías dar 
vida a una rosa, producir un plato de 

isantes o hacer un pan, como ale- 
jarte del sol y crear un sistema solar 
para tu uso exclusivo. 

—Lo que dices es muy cierto— 
replicó la Tierra, —pero muy estúpido. 

—Esa es tu manera de apreciar las 
cosas—dijo riendo el Viento. 

—Para empezar—continuó diciendo 
la Tierra, —el hombre no existiría sl 
no fuese por mí. Este es un punto 
difícil para que tú llegues a esclarecerlo. 
¿Ves? tú hablas sin meditar lo que 
dices. Pero aun hay más. ¿Quién es 
el que quiere rosas, guisantes y pan? 
No seré yo de seguro. Yo era perfecta- 
mente dichosa con mis rosas, mis 
guisantes y mi trigo en estado silvestre. 
El hombre cultiva para sí mismo to- 
das estas cosas, que a mí ni me van 
ni me vienen; lo mismo me da un 


jardín que un bosque enmarañado. Y, 
finalmente, parece que no has pensado 
que una cosa que produzco yo misma 
explica todo cuanto hace el hombre con 
su azada y su arado, con su llana y su 
martillo, con su pluma y su pincel, 
Yo . . . ¡produzco oro! 

—;¡Produces oro! . . . perfectamente; 
y el amor al dinero es la raíz de todos 
los males. 

—¡Vamos; seamos razonables! —dijo 
la Tierra —y veamos la cuestión en 
su verdadero aspecto. Dispuesta estoy 
a admitir que los trigales los jardines 
y los palacios son cosas muy agradables 
y que, sin el hombre, yo no hubiera 
podido producirlos, aun cuando hubiese 
querido. Pero, amigo mío, ¿no es tam- 
bién cierto que el hombre es parte de 
mi substancia? Tan parte es él de mí 
como la tierra que cava, los árboles que 
crecen en ella y los pájaros que cons- 
truyen sus nidos en esos árboles. Yo 
soy su madre, y el trabajo del hombre 
puede decirse que es mío. Considero 
que las rosas, los guisantes, el pan y la 
mantequilla, son productos míos. De 
seguro que, a no ser yo, ninguno de 
ellos existiría; y ni siquiera el hombre 
tendría existencia si se separara de mi 
seno. Además. ... 

—Te vas poniendo muy pesada— 
interrumpió el Viento. — Procura ser 
un poco más interesante. 

En ese mismo momento apareció el 
hombre con un azadón bajo del brazo, 
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Cosas que debemos saber 


una zamarra en el hombro y una flor 
en el sombrero. 

Detúvose junto a un arroyo, y, arro- 
dillándose, bebió del agua cristalina. 

—¡ Vamos! — exclamó la Tierra con 
orgullo; — ¿qué haría el hombre si no 
fuera por el agua? ¿No has pensado 
acaso, que todo, las joyas de la arqui- 
tectura, los cuadros más asombrosos, 
las locomotoras, los automóviles, la 
luz eléctrica, no existirían sin el agua? 
El agua, amigo mío, es un trabajador 
mejor que el hombre. Y yo la he 
creado. Es mía. El hombre no ha 
hecho nada para crear este portento. 
¡Nada! ... 


E* AGUA DE QUE SE SIRVE EL HOMBRE 
PARA HACER FUNCIONAR LAS RUEDAS 


—Así será—dijo el Viento; —pero 
el hombre sabe emplearla mejor que 
tú. Sus canales son más sensatos que 
tus rápidos y tus cascadas. De ellos se 
sirve para hacer funcionar las ruedas; 
y una rueda ya es algo, es una cosa que 
tú no podrías hacer aunque trabajases 
sin dormir durante mil años. 

—Ninguna rueda podría existir sin 
el agua—repuso la Tierra. El hombre 
que bebía en el arroyo levantó en aquel 
momento la cabeza. 

—Gracias te doy, «¡oh Sol! por este 
trago de agua —exclamó sonriendo de 
satisfacción. 

El Viento soltó una carcajada. 

—¡Hombre! —clamó la Tierra; —y 
para mí, ¿no hay gracias? 

—¡Sí, muchísimas! —respondió el 
hombre.—Cada vez que respiro exhalo 
una bendición a tu hermosura, a tu 

oderío y a las riquezas que atesoras. 
de eres mi madre, y todo cuanto yo 
poseo es tuyo. Pero el Sol es mi padre, 
y mi amor es para los dos. Gracias a 
ti, ¡oh Sol! y gracias a ti ¡oh Tierra! 
por este trago de agua fresca. 

—Mira—interpuso el Viento imper- 
tinentemente; — ¿no comprendes que 
tu padre te asaría vivo y tu' madre 
te dejaría morir de hambre, si te 
abandonaras a su cariño? Tanto les 
importas a los dos, como a mí la nave 
que se sumerge combatida por la 
tempestad. 


L GOZO DEL HOMBRE EN EL DESCANSO 
DESPUÉS DE HABER TERMINADO SU 
TRABAJO 

—Pero, ¿no ves—exclamó el hombre 

—<ue si en todo y para todo la Tierra 
se portase conmigo como madre y el 
Sol como padre, sería yo tan blando 
como el limo del río y tan movedizo 
como las arenas del mar? Si ambos 
me hacen trabajar es porque me 
quieren. Yo les doy las gracias, tanto 
por esta necesidad como por los 
materiales que me facilitan para mi 
trabajo. Cuando lo he terminado, me 
complazco en contemplar los cielos o 
descansar encima de una roca, O acos- 
tarme en el verde césped de la margen de 
un río, pensando en todo lo que me en- 
señaron mis padres y meditando acerca 
de lo que aun podrán hacer mis hijos. 

—Ya lo ves—observó la Tierra, 


volviéndose al Viento ;—el hombre se 


da cuenta mejor que tú de la ver- 
dad de todo esto. Reconoce que yo le 
proveo de todas las cosas. Él labra la 
tierra, pero la tierra le ofrece sus dones. 
En todas las partes del mundo ara los 
campos, rotura el suelo, remueve el 
terreno; en todas las partes del mundo 
abre pozos que llegan hasta las tene- 
brosidades de mi misterioso seno, y 
anda a tientas para penetrar en mis 
cavernas; en todas las partes del mundo 
edifica, planta, busca; pero en todas 
partes le prodigo bienes: cuanto existe 
procede de la Tierra. 

A lo cual replicó el hombre: 

—Hay un viejo refrán que nos con- 
vendría mucho tener presente. Mis 
padres diéronle forma en días ya lejanos, 
cuando la vida era joven y la vista clara, 
y encierra en sí la verdad acerca de 
nuestra controversia. Dice así: «el 
hombre planta y riega; pero Dios da el 
crecimiento ». 


L GRAN MISTERIO DE LA VIDA Y LA 
FUERZA DE LA RAZÓN 


—Estás hablando de misterios—hizo 


notar el Viento. 

—Todo es misterio —contestó el 
hombre, echándose la Zzamarra al 
hombro, levantando su azada y diri: 
giendo los ojos al cielo. —La oruga 
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ARANDO CON CABALLOS Y CON MOTOR 
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El arado va dirigido en línea recta por un hombre, el cual, cogiéndolo con ambas manos por las manceras, 
procura que la reja penetre en la tierra haciendo un surco y revolviéndola, a fin de que el aire, el sol y la 
lluvia puedan ejercer en ella su influencia. 
- 
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En las grandes haciendas adóptanse métodos mucho más modernos. Con ellos se puede arar de una vez 
varias líneas de surcos. Esto se verifica empleando grandes arados provistos de varias rejas. En el grabado 
= ven dos arados arrastrados por un solo motor y conducidos por dos hombres. Estos arados abren ocho 


surcos a la vez. 3287 


ESCARIFICANDO EL TERRENO PARA LA SIEMBRA 


a 


los terrones, a remover la tierra para ablandarla, y, por fin, a extirpar las malas hierbas. Todas estas 
operaciones se ejecutan mediante una máquina llamada escarificador, que va provista de cierto número 
dz púas que se introducen en la tierra y hacen el trabajo con gran rapidez. 


ar 
Cuando la tierra está ya preparada, se echa la simiente. En muchas haciendas esta operación se hace a 
mano, tal como se practicaba en tiempos antiquísimos. Uno de los métodos de sembrar a mano es el de 
arrojar a voleo, a derecha e izquierda, mientras camina el sembrador por el campo, la semilla que se 
lleva en un cubo u otro recipiente por el estilo. Claro está que por este sistema ha de perderse no poca 
cantidad de semilla. 
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lnere ante nuestra vista y ante ella 
sale después alada y hermosa. ¿Quién 
“diría que la crisálida tuvo el poder de 
imponerle la vestidura del aire, sacán- 
dola de la cáscara de la muerte, para 
tejer las alas con las cuales vuela? 
¿Quién diría que el grano que yo echo 
en la tierra, tiene encerrado poder para 
salir de la obscuridad a la luz y cen- 
tuplicarse? La misma. tierra, la que 
produce todas las cosas que conozco, 
Se MUCue. 
—¿Se mueve por sí misma? El sol 
y las estrellas se mueven. ¿Se mueven 
por sí mismas? 
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PREPARÁNDOSE PARA 


El primer 


paso para obtener una buena cosecha es preparar la tierra. 


Cosas que debemos saber 


—¿Quién podrá decirme cómo se 
originó el movimiento, al principio de 
las cosas? ¿Qué es eso a que damos el 
nombre de movimiento? ¡Misterio; todo 
misterio! Por tanto, mientras bendigo 
a mi padre, el sol, y a mi madre, la 
tierra, y mientras reconozco que todo 
lo que tengo, y todo lo que mis hijos 
pueden poseer, viene de la tierra, me 
postro, sin embargo, ante el Creador 
del cielo y de la tierra, el Padre Común, 
y aguardo su palabra. Poseo una cosa 
que no me la dió mi madre, la tierra: 
tengo inteligencia, y ésta pertenece a 
Dios. 


LA RECOLECCIÓN ANUAL 


El grabado representa el acto de 


esparcir a máquina el abono y distribuirlo por igual en un campo muy extenso, 


El antiguo método consistía en arrojarlo al aire 


con una horquilla, tal como aparece en el grabado. 


Las máquinas hacen hoy este trabajo mejor y más aprisa. Abonar la tierra es, en realidad, alimentarla, 


y aunque la ciencia nos ha enseñado a fabricar abonos con productos químicos, el mejor alimento para 
nutrir la tierra es el estiércol de los establos y de las cuadras. 
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NUEVO SISTEMA DE PRACTICAR LA SIEMBRA 


En las grandes haciendas, la siembra se practica a máquina. He aquí una de ellas. En el grabado 
se muestra el labrador llenando de cebada el depósito de la máquina para sembrar en surcos un campo 
muy extenso. La simiente penetra en la tierra a una profundidad de cinco a doce centímetros, por medio 
de tubos, construídos de tal manera que, a la vez que abren los agujeros ccrrespondientes, depositan el 
grano en el fondo de ellos. 


Pasó muchísimo tiempo antes de que esta clase de máquinas pudieran funcionar bien y con facilidad. 
Los tubos que dejaban la simiente en la tierra solían encontrar obstáculos, y la máquina se paraba. Por 
esto fué preciso dar a dichos tubos una forma especial, que, a la vez, pudieran penetrar en la tierra, 
remover toda clase de obstáculos y depositar la semilla a la profundidad conveniente. 
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HERMOSAS OLAS DE DORADAS ESPIGAS 


ye? Xx 039 


Campo de trigo en sazón, a punto para la siega. Tal es el resultado del trabajo del hombre combinado con 
el del sol y la lluvia. Pocos espectáculos hay en la Naturaleza más bellos que un campo de espigas de oro 
mecidas en grandes oleadas por el viento. 


El trigo maduro se solía segar a mano con una hoz; pero hoy tenemos una maravillosa máquina llamada 
agavilladora automática, la cual, a medida que va funcionando, no sólo siega, sino que también agavilla 
el trigo. Vense en este grabado dos de esas agavilladoras, trabajando en un campo muy extenso, cuya siega 
con el método antiguo requeriría muchos días. 
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-ACARREO Y AMONTONAMIENTO DEL TRIGO 


Es tal la rapidez con que trabajan esas máquinas, que dos de ellas pueden segar más de 8 hectáreas en 
un día y dejar el grano, tal como se ve en el grabado, dispuesto en gavillas para ser acarreado a las eras, 


En cierto modo, estas operaciones son el remate del trabajo del labrador, pues una vez segado, reunido 
y Cubierto el grano, el tiempo, por lluvioso que esté, no puede causarle ningún perjuicio. Para el amon= 
tonamiento del trigo se emplean distintas formas, según los diferentes países. 
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TRILLA Y VENTA DEL TRIGO 


Después de haber amontonado el trigo, se procede a la trilla, para la cual está ya dispuesto. La 
trilladoya es una máquina dentro de la cual se colocan las gavillas tal como están, y ella separa el grano 
de la espiga y de la paja. 
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Ac ABS E da E o a PA 
Luego se lleva el grano a un granero bien seco, en donde se almacena hasta que se vende. Si ha de per- 
manecer en él largo tiempo, debe revolverse con una pala de cuando en cuando, para que se mantenga 
seco y fresco, 
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SIEGA DI DEL HENO PARA EL GANADO. 


La cosecha de heno es una parte importante del trabajo del labrador. Hasta hace poco se solía segar 
a z0AgO, con una guadaña, y se amontonaba con una horquilla, para acarrearlo, 


Hoy la ; máquina, llamada segadora, que ha subetituldo a este trabajo del hombre, puede segar 40 áreas 
de hierba para forraje en una sola hora. No hace el trabajo tan bien como el hombre con su guadaña; 
pero lo efectúa con mayor rapidez y menos coste. 
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LA RECOLECCIÓN DEL HENO 


Es un trabajo muy penoso. Un gran rastrillo tirado por caballos va velozmente por el campo dispeniendo 
el forraje en hileras, que luego los hombres con sus horquillas amontonan para el acarreo. 


Antes del acarreo se deja el heno en el campo por algún tiempo, a fin de que el sol lo seque bien, y aun 
se revuelve dos o tres veces para que todo él pueda impregnarse de la luz y del calor solar. 
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COLOCACIÓN DE LA ÚLTIMA CARRETADA EN 
LOS HENILES 


No hay espectáculo más delicioso en toda la campiña que el que ofrece la colocación de la última carre- 
tada de heno en los heniles, porque con ella está casi terminada la labor de la recolección. Estas escenas 
típicas de los países agrícolas van desapareciendo rápidamente, pues hasta la descarga de los carros y 


la construcción de los heniles se hacen ya a máquina. 
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